
 
 
 
 
 

Ramón Cabezas, experto laboral: "Los 
sectores más expuestos van a ser aquellos 
que se piensan que están más seguros" 
El autor de 'WISE Workers' advierte de lo "imposible" que resulta buscar trabajo en la 
crisis actual y de la importancia de adquirir nuevas competencias para conservar el 
empleo. 
 

 
 

Ramón Cabezas es CEO de la consultora KAPS y autor de WISE Workers, un libro en el 
que trata de explicar cómo puede un trabajador convertirse en el empleado deseado por 
cualquier empresa. Y, teniendo en cuenta que en él también advierte de la desaparición 
de la clase media -laboral y social- y la pérdida de millones de puestos por la 
digitalización, son consejos que podrían hacerse relevantes muy pronto. 

 
 
 



Pregunta. ¿Cómo ha cambiado la pandemia el mercado laboral? 
Respuesta. Lo ha cambiado en tres direcciones. La primera, y más evidente, es que lo 
ha sometido a un estrés extra. Ha destruido millones de empleos, especialmente 
aquellos que no tenían capacidad de redireccionarse al mundo digital. 
Por otro lado, ha acelerado precisamente esta movilidad hacia el mundo digital. 
Empresas que se estaban resistiendo a que su personal pudiera trabajar desde casa o 
tuviera más días de movilidad, lo han hecho y, además, a una velocidad extraordinaria. 
Plantillas de 2.000 personas estaban todos trabajando en su casa en escasamente una 
semana. 
La tercera es una reflexión de cuán diferente es una cosa de la otra: una cosa es irte a 
teletrabajar a tu casa y otra cosa es quedarte sin trabajo porque tu labor requiere tu 
presencia física. Y cómo nos sentimos cuando esto pasa. La pandemia ha afectado a la 
gestión de las emociones: se habla del 'estrés del Zoom', relacionado con la forma 
inadecuada de abordar el teletrabajo. 
 
P. ¿Qué supone este cambio desde el punto de vista del empleado? 
R. Se han abierto dos vías en las empresas: aquellas que se saben mover rápidamente 
ante situaciones de crisis y aquellas que no. Desde el punto de vista puramente del 
empleado, el hecho de seguir sintiéndose útil para la empresa, seguir teniendo empleo, 
en una situación tan complicada como la de la pandemia ha supuesto un impacto muy 
importante. 
Además, esta conciliación que muchos empleados estaban pidiendo se ha convertido en 
una hiperconciliación. Muchos han descubierto que el teletrabajo no sólo sirve para 
conciliar, sino que a las nueve de la noche sigues sentado y trabajando en la misma silla 
en la que te has sentado a las ocho de la mañana. La conciliación también se debe 
gestionar bien. 
 
P. ¿Y desde el punto de vista de quien busca trabajo? 
R. Buscar trabajo en situación de pandemia es prácticamente imposible. Pero también 
depende. En el principio de la pandemia algunas empresas se empezaron a reciclar en lo 
que necesitaba la sociedad justo en ese momento. Recuerdo algunos ejemplos de 
personas que encontraron trabajo llamando a empresas que entendían que podían 
aportar algo en ese momento. Por ejemplo, a empresas que hacían mamparas de 
metacrilato. 
Pero, en general, el mercado se ha contraído de una forma brutal; las empresas se han 
guardado el dinero en el bolsillo. Y si no sacan el dinero, no contratan empleados, no 
arriesgan. 
 
P. ¿Ha habido ganadores? 
R. Las profesiones que han mejorado son aquellas que han tenido que ver con el aspecto 
digital, que tiene que ver con aquellas competencias digital que potencian aspectos, por 
ejemplo, de teletrabajo. También aspectos relacionados con la gestión de la 
información. Y, por otro lado, las competencias emocionales. La transformación digital 
siempre va muy acompañada de la transformación emocional de la sociedad; no hay 
transformación digital si no hay transformación humana. 
 
P. En su libro comenta la diferencia entre transformación digital y estar 
digitalizado. 
R. Transformarse digitalmente es, de alguna forma, un proceso y estar digitalizado es un 
estado. Estar digitalizado significa que yo pueda estar teletrabajando en mi casa. Sin 



embargo, transformarse digitalmente no es un estado puntual; es un proceso en el cual 
yo estoy cambiando los procesos de mi empresa. 
Imagínate que yo estoy en un call center. A mí, como operador, me digitalizan y, en vez 
de estar en un edificio en Las Tablas, estoy en mi casa haciendo el mismo trabajo que 
haría ahí con otras 1.000 personas. Estoy más digitalizado. Pero estoy haciendo la 
misma labor. Transformar digitalmente el proceso del call center significaría que yo ya 
no estaría, que el propio cliente podría resolver sus propias incidencias. Habrían 
sustituido 1.000 operadores por unos chatbots con inteligencia artificial. Estar 
digitalizado es un paso. 
 
P. ¿Y qué ocurrirá cuando termine el proceso? 
R. Que posiblemente sobren más de la mitad de los empleados que hacen los procesos 
tradicionales y seguramente falten un 10 o un 15% de empleados que trabajen con las 
nuevas tecnologías: big data, marketing digital, inteligencia artificial, machine 
learning... 
 
P. ¿Qué puede hacer un trabajador para adaptarse? En su libro advierte de la 
desaparición de los puestos intermedios por la digitalización. ¿Deberían apostar 
por ese 10% de trabajos? 
R. Correcto. En las empresas, tenemos unos mandos intermedios que son los que toman 
decisiones entre lo que dice la alta dirección, que es la responsable de la estrategia, y los 
que hacen el tasking, que son los empleados de base. El jefe es el mando intermedio 
que, cuando surge una duda, dice que tires por aquí o por allá. 
Sin embargo, cuando la digitalización entra por la puerta y todas las decisiones están 
prefijadas y las analiza y las acaba tomando una máquina con inteligencia artificial, se 
disminuye el número de mandos intermedios. Se ha automatizado y los procesos se 
comprimen: entre que el cliente pide un producto y éste llega a la puerta de su casa cada 
vez hay menos personas. 
 
P. ¿Qué ocurre entonces? 
R. Que se disminuye la capa de mandos intermedios, porque, lógicamente, acaban 
despedidos. Cuando salen despedidos y se van a su casa en un barrio medio, con su 
coche medio. Los mandos intermedios son la clase media. Y cuando la clase media es 
despedida en masa debido a la globodigitalización se produce un cambio de orden 
social. Ha pasado varias veces. 
 
P. Y esto tiene consecuencias... 
R. Cuando la clase media se ve sometida al paro, el primer efecto es que se dan cuenta 
de que no tienen la misma protección social que los trabajadores de base: no están 
sindicados, la mayoría tiene altas deudas... La primera reacción es votar en masa a las 
extremas izquierdas. Cuando la izquierda sube empieza a gobernar y cuando empieza a 
tener poder, empieza a repartir la riqueza del país. Esto se aguanta un poquito, pero 
cuando no se tiene capacidad de generar nueva riqueza, llega un momento en que se 
apaga. Y las clases medias empiezan a pensar que no es la solución, empiezan a 
aparecer voces que culpan a lo de fuera y empiezan a crecer las extremas derechas. Este 
efecto de péndulo produce un cambio de orden social hasta que se estabiliza. 
La globodigitalización está produciendo una ruptura en la clase media actual, que es la 
que sustenta el estado de bienestar. Por eso yo hablo del posible nuevo estado de 
malestar que llegue con esto. 



P. Entraría aquí también otro problema que trata en el libro: la imposibilidad de 
acceder a puestos de trabajo dignos que tiene la juventud. 
R. Pobres. Si resulta que en las empresas desaparecen los mandos intermedios y lo que 
queda son la alta dirección y el tasking, los millennial cuando entran lo hacen en 
el tasking. Y si no hay mandos intermedios, ¿cómo van a subir? Es imposible. Toda esa 
capa intermedia la está asumiendo la tecnología. 
La única forma que tienen de subir es transformarse en WISE Workers. Si lo hacen, 
tienen la posibilidad de llegar a esa capa de mandos intermedios o directivos. El 
encargado es el responsable de intermediar con la tecnología; el especialista tecnológico 
y también emocional. 
 
P. ¿Qué es un WISE Worker? 
R. WISE viene de sabio. Eso significa que tienes que que saber de lo que hablas. Antes 
se podía contratar a gente que fuera generalista de cosas, pero ahora las empresas 
necesitan a gente que sepa en concreto de algo. Tiene que haber conocimiento. Además 
es el acrónimo de aquellos que trabajan With Information, Science and Emotions [con 
información, ciencia y emociones]; es decir, estas nuevas disciplinas que van a producir 
la empleabilidad. Y también es gente que tenga estas capacidades más sociales, que se 
guste y que guste. 
 
P. Entonces el mando intermedio tiene que apostar por esto para conservar el 
trabajo. 
R. Sí. En una empresa, por regla general, siempre interesa reciclar a alguien que tengas 
que despedirle y contratar a alguien que te sirva. Las empresas están muy por la labor de 
transformar a su gente. Estos mandos intermedios se tienen que formar, pero no pueden 
pedir a la empresa que haga la inversión. Fórmate tú y muévete dentro de tu empresa, 
porque estoy convencido de que están buscando gente para estas nuevas capacidades. 
Hay un estudio de Michael Webb, de la Universidad de Stanford, que dice que los 
trabajadores con más formación y con salarios relativamente más altos van a ser los que 
más expuestos van a estar a las nuevas tecnologías. De la 796 ocupaciones que estudia, 
740 se van a ver comprometidas por la robotización de los procesos. Y los sectores más 
expuestos van a ser aquellos que ahora mismo se piensan que están más seguros. Por 
ejemplo, la banca, energéticas, el mundo de los seguros, el de los viajes... 
 
P. Aparte de ignorar estas competencias, ¿qué errores cometen los trabajadores? 
R. El principal error que están cometiendo los trabajadores es no ser conscientes del 
cambio y de la competencia mundial a la que están sometidos. Alguien que haya hecho 
una carrera de diseño cuando sale al mercado y le piden el diseño de un logo igual cobra 
2.000 euros. Este mismo trabajo en este mismo momento hay webs en las que das tu 
especificación y miles de diseñadores te hacen ofertas en tiempo real y te lo pueden 
dejar en 60 euros. Y créeme que las calidades pueden ser iguales o superiores. El gran 
problema que no han visto muchísimos trabajadores es que la competencia ya no la 
tienen aquí, sino a nivel mundial. 
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